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Buena Madre, estoy aquí, 

quiero rezar, te quiero hablar, 

buena Madre, has sido tú, 

con sencillez, creyente fiel. 

En tu regazo quiero estar, 

cerca de ti, 

como un pequeño te daré 

todo mi ser, acéptalo. 

Buena Madre 

Nuestra buena Madre. (2) 

Buena Madre, veo en ti 

a la mujer llena de Dios, 

buena Madre, por la fe 

sabes vivir la oscuridad. 

Mira a tus hijos caminar 

buscando la luz. 

Mira la angustia y el 

dolor, danos tu fe, acó-

genos. 

Señor Jesús, Pastor de nuestras almas, que continúas llamando con tu mirada de amor 

a tantos jóvenes que viven en las dificultades del mundo de hoy. Abre su mente para 

oír entre tantas voces que resuenan a su alrededor, tu voz inconfundible, que también 

repite hoy: "Ven y sígueme". Orienta el corazón de los jóvenes hacia la radicalidad 

evangélica capaz de revelar al hombre las inmensas riquezas de tu caridad. ¡Llámalos 

con tu bondad, para atraerlos a Ti! ¡Préndelos con tu dulzura, para acogerlos a Tí! 

¡Envíalos con tu verdad, para conservarlos en Ti! Amén 

Que mire yo a mi Amado,                   

y mi Amado a mí. (3)   

Que mire por mis cosas y yo por las 

de Él, quien pudiese dar a entender 

la ganancia que hay de arrojarse en 

los brazos del Señor (2) 

Ecos  
del                 
salmo 

Salmo 26 
 

 

Te doy mi coraz·n,                                      
te doy mi alma,                                                
yo vivo para Ti.                                              
Cada paso que doy,                                 
en cada momento,                                          
haz tu Voluntad en m².  

Canto de exposición 

                       

 

Cu§nto he esperado este momento, 
cu§nto he esperado que estuvieras aqu², 
cu§nto he esperado que me hablaras, 
cu§nto he esperado que vinieras a m². 
 
Yo s® bien lo que has vivido, 
Yo s® bien lo que has llorado, 
Yo s® bien lo que has sufrido, 
pues de tu lado no me he ido. 
 
Pues nadie te ama como yo,                          
pues nadie te ama como yo,                          
mira la Cruz,                                                           
®sta es mi m§s grande prueba, 
nadie te ama como yo. 
 
Pues nadie te ama como yo,                           
pues nadie te ama c·mo yo,                                  
mira la Cruz,                                                             
fue por ti, fue porque te amo, 
nadie te ama como yo. 
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Escúchame, Señor, que te llamo; 

ten piedad, respóndeme. Oigo en 

mi corazón: «Buscad mi rostro». 
 

Tu rostro buscaré, Señor, 

no me escondas tu rostro.                       

No rechaces con ira a tu siervo, 

que tú eres mi auxilio; 

no me deseches,  

Espero gozar de la dicha del Señor 

en el país de la vida.                               

Espera en el Señor, sé valiente, 

ten ánimo, espera en el Señor. 



Hoy la palabra de Dios nos habla de la misión. ¿De dónde nace la misión? La respuesta 

es sencilla: nace de una llamada que nos hace el Señor, y quien es llamado por Él lo es 

para ser enviado. ¿Cuál debe ser el estilo del enviado? ¿Cuáles son los puntos de refe-

rencia de la misión cristiana? Las lecturas que hemos escuchado nos sugieren tres: la 

alegría de la consolación, la cruz y la oración. 
 

El primer elemento: la alegría de la consolación. Es una gran invitación a la alegría. 

¿Por qué? ¿Cuál es el motivo de esta invitación a la alegría? Porque el Señor hará deri-

var hacia la santa Ciudad y sus habitantes un άtorrenteέ de consolación, –así llenos de 

consolación-, un torrente de ternura materna: άLlevarán en brazos a sus criaturas y 

sobre las rodillas las acariciarán.έ Como la mamá pone al niño sobre sus rodillas y lo 

acaricia, así el Señor hará con nosotros y hace con nosotros. Éste es el torrente de 

ternura que nos da tanta consolación. Todos los cristianos, estamos llamados a ser 

portadores de este mensaje de esperanza que da serenidad y alegría: la consolación 

de Dios, su ternura para con todos. Pero sólo podremos ser portadores si nosotros 

experimentamos antes la alegría de ser consolados por Él, de ser amados por Él. Esto 

es importante para que nuestra misión sea fecunda: sentir la consolación de Dios y 

transmitirla. No tengan miedo, el Señor es el Señor de la consolación, el Señor de la 

ternura. No tengan miedo de la consolación del Señor.  

Escuchamos la Palabra 

En aquel tiempo, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos 

en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y 

les dijo: La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de 

la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos 

en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias. Y no saludéis a 

nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: "Paz a esta 

casa." Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, 

se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo 

lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en 

casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; 

curad los enfermos que haya en ella, y decidles: "El Reino de Dios está 

cerca de vosotros."                                                                                 

                         (Lc 10,1-9) 
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El segundo punto de referencia: la misión es la cruz de Cristo. San Pablo, escribiendo a 
los Gálatas, dice: άDios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesu-
cristo. Y habla de las άmarcasέΣ es decir, de las llagas de Cristo Crucificado, la señal dis-
tintiva de su existencia de Apóstol del Evangelio. He aquí el misterio pascual de Jesús: 
misterio de muerte y resurrección. En la hora de la oscuridad, en la hora de la prueba 
está ya presente y activa el alba de la luz y de la salvación. ¡El misterio pascual es el 
corazón palpitante de la misión de la Iglesia! Y si permanecemos dentro de este miste-
rio, estamos a salvo tanto de una visión mundana y triunfalista de la misión, como del 
desánimo que puede nacer ante las pruebas y los fracasos. La fecundidad del anuncio 
del Evangelio no procede ni del éxito ni del fracaso según los criterios de valoración 
humana, sino de conformarse con la lógica de la Cruz de Jesús, que es la lógica del salir 
de sí mismos y darse, la lógica del amor. Es la Cruz –siempre la Cruz con Cristo, porque 
a veces nos ofrecen la cruz sin Cristo: ésa no sirve–Φ Es la Cruz, siempre la Cruz con 
Cristo, la que garantiza la fecundidad de nuestra misión. Y desde la Cruz, acto supremo 
de misericordia y de amor, renacemos como άcriatura nueva.έ 

τΛ/ƽƳƻ Ŝǎǘłǎ ƘŀōƭŀƴŘƻ ŘŜ ƭŀǾŀǊƳŜΣ 
¢ǵΣ {ŜƷƻǊ WŜǎǵǎΣ ǎƛ ŜǊŜǎ Ƴƛ aŀŜǎǘǊƻΚ 
τ5ŜƧŀ ǉǳŜ ƭƻ ƘŀƎŀΣ tŜŘǊƻΣ ƴƻ ƭƻ ŜƴǝŜƴŘŜǎΣ 
ǇŜǊƻ ǳƴ ŘƝŀ ŎƭŀǊƻ ƭƻ ǾŜǊłǎΦ 
 
τ{ƛ ȅƻ ƴƻ ǘŜ ƭƛƳǇƛƻ Ŏƻƴ Ƴƛ ŀƎǳŀΣ 
ƴƻ ǘŜƴŘǊłǎ ȅŀ ƴŀŘŀ ǉǳŜ ǾŜǊ ŎƻƴƳƛƎƻΦ 
τ9ƴǘƻƴŎŜǎΣ {ŜƷƻǊΣ ƴƻ ǎƽƭƻ ƭƻǎ ǇƛŜǎΤ 
ƭŀǾŀΣ ǇǳŜǎΣ ǘŀƳōƛŞƴ ǘƻŘƻ Ƴƛ ǎŜǊΦ 

9b¢w9 [h{ Iha.w9{ {9w±L5hw9{ {95Σ                                             
t¦9{ ¸hΣ 9[ a!9{¢whΣ                                                                
[h I9 I9/Ih /hb ±h{h¢wh{Φ                                            
h{ [h !{9D¦whΥ C9[L/9{ {9w;L{Φ                                                      
a¦¸ twhb¢h ¢h5h ±!L{ ! /hatw9b59w.  

El tercer elemento: la oración. En el Evangelio hemos escuchado: άRogad, pues, al 

dueño de la mies que mande obreros a su miesέ ό[Ŏ 10,2). Los obreros para la mies no 

son elegidos mediante campañas publicitarias o llamadas al servicio de la generosidad, 

sino que son άelegidosέ y άmandadosέ por Dios. Él es quien elige, Él es quien manda, Él 

es quien encomienda la misión. Por eso es importante la oración. Así pues, la misión 

es sobre todo gracia. La misión es gracia. Y si el apóstol es fruto de la oración, encon-

trará en ella la luz y la fuerza de su acción. En efecto, nuestra misión pierde su fecundi-

dad, e incluso se apaga, en el mismo momento en que se interrumpe la conexión con 

la fuente, con el Señor.                                                                         

                                                                                 ό{{Φ CǊŀƴŎƛǎŎƻΣ ƘƻƳƛƭƝŀ о ŘŜ Wǳƭƛƻ ŘŜ нллоύ 


